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ESTE AÑO, la actividad económica del conjunto de las organizaciones de la Confederación Sindi-
cal, en general y, por supuesto, también en la Federación de Enseñanza, se está desarrollando en 
un escenario político y económico no sólo muy complejo sino, sobre todo, caracterizado por dosis 
importantes de incertidumbre, que pueden afectarnos de distintas maneras. 

En este marco general de crisis económica, debemos tomar la iniciativa para minimizar al máximo 
el efecto que pueda producir sobre nuestros recursos disponibles los factores externos. Así las ac-
tuaciones que necesitaremos hacer en un futuro próximo pasan por aplicar políticas de gasto que 
permitan abordar los próximos ejercicios en condiciones mínimas de solvencia económica, y por 
tanto no poner en riesgo el funcionamiento del sindicato ni hipotecar su futuro.  La crisis económica 
ha provocado fuertes restricciones presupuestarias en las Administraciones Públicas, que para re-
ducir el déficit y el endeudamiento en el que se encuentran inmersas han decidido aplicar recortes y 
suprimir una parte de los programas en los que CCOO trabajaba (inmigración, juventud, tabaquismo, 
drogodependencia, orientación…). Estos programas aun no siendo la actividad principal del sindica-
to, si guardan relación directa con la actividad de atención social que realiza CCOO. Tenemos que 
preservar nuestro objetivo principal que es garantizar la actividad sindical, y sólo realizar aquellos 
programas o proyectos en los que tengamos la total y absoluta garantía de que no van a estrangular 
nuestra tesorería.

Hemos de actuar sabiendo que la continua destrucción de empleo, y la profundidad de la crisis eco-
nómica, incide negativamente en nuestros ingresos ordinarios, y que si el control del gasto siempre 
ha sido necesario, en estas circunstancias se convierte en imprescindible. Soplan malos vientos, que 
no sabemos cuanto van a durar, por lo que nuestra organización no debe asumir riesgos económicos 
innecesarios. Todos somos corresponsables de hacer viable el futuro económico de las Comisiones 
Obreras.

La situación es complicada: estamos en crisis, es cierto; hay que “apretarse el cinturón”, es cierto, 
hay que hacer presupuestos austeros, es cierto… pero en Enseñanza siempre hemos hecho presu-
puestos austeros, de otra forma no hubiéramos podido abarcar todas las actividades que hemos 
hecho a lo largo de los años. Siempre hemos ajustado la realidad a los recursos disponibles, ¿Qué 
nos reducen el número de liberaciones? pues nos organizaremos de otra forma pero no dejaremos 
de hacer acción sindical, no dejaremos de luchar por las condiciones laborales de los trabajadores 
y trabajadoras.


